Jueves 8


Señor, tú que eres nuestro creador y quien amorosamente dispone toda nuestra vida, renuévanos conforme a la imagen de tu Hijo y ayúdanos a conservar siempre tu gracia.  Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
Romanos 14,7-12: En la vida y en la muerte somos del Señor
Salmo responsorial 26: El Señor es mi luz y mi salvación
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Lucas 15,1-10 Alegría en el cielo por el pecador convertido “En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y los pecadores a escucharlo; por lo cual los fariseos y los escribas murmuraban entre sí: Este recibe a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo entonces esta parábola: ¿Quién de ustedes, si tiene cien ovejas y se le pierde una, no deja las noventa y nueve en el campo y va en busca de la que se le perdió hasta encontrarla? Y una vez que la encuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría y al llegar a su casa, reúne a los amigos y vecinos y les dice: Alégrense conmigo, porque ya encontré la oveja que se me había perdido’. Yo les aseguro que también en el cielo habrá más alegría por un pecador que se arrepiente, que por noventa y nueve justos, que no necesitan arrepentirse.  ¿Y qué mujer hay, que si tiene diez monedas de plata y pierde una, no enciende luego una lámpara y barre la casa y la busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a sus amigas y vecinas y les dice: Alégrense conmigo, porque ya encontré la moneda que se me había perdido. Yo les aseguro que así también se alegran los ángeles de Dios por un solo pecador que se arrepiente”

Una parábola revolucionaria. De cambio verdadero

· Dios quiere un cambio justo en cada uno de nosotros.

· No paños de agua tibia

· Sino que cada uno sea autónomo, equitativo y auténtico.

· Dios quiere que la historia cambie y el pueblo viva.

· Dios quiere que el ser humano se salve de la injusticia y de la marginación. 

· Por eso, el pastor sale en busca de la oveja extraviada, aquella que está excluida del rebaño. 

· Se alegra de su presencia y festeja la integración de ella en el conjunto mayor.

· De igual manera, la mujer busca su moneda, porque sólo la unidad es valiosa.

· Si falta una, el conjunto carece de valor. 

· Aquí no cabe lo individual o sectario.

Todos queremos saber cómo era Jesucristo.

· Por lo que hacía y hablaba debió haber sido muy atrayente, y haber tenido unos ojos cautivantes, considerando que los evangelios revelan que miraba el corazón de los hombres. 

· Jesús, debió de tener una presencia agradable, amable para que muchos acudieran a Él, y le llevaran niños para que les impusiera las manos.

· Unos modales dignos que inspiraban el afecto de personas de toda condición

· Una mirada que removió a los Apóstoles para que lo siguieran dejando todas las cosas

· Todos querían tocarle, acercarse. Incluso se contentaban con tocar su sombra.

· Aún más, Jesucristo buscaba estar con las gentes y sin ninguna discriminación. Este acoge a los pecadores y come con ellos.

Publicanos y pecadores

· Gentes que no se preocupaban de la pureza “legal” farisaica.

· Les gustaban escuchar  a Cristo y así aprender y saborear la palabra del Señor.

Entonces…

· Jesús busca al pecador.

· No quiere que nadie se pierda

· El tema directamente es la misericordia de Dios sobre el pecador. 

· Y al encontrarlo – rescatarlo hace una fiesta.

· Entonces, más que buscar, es destacar la alegría de encontrar. 

· Por eso habrá en el cielo mayor alegría.

Por un pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no necesitan conversión.

Lo más importante

· Que Dio sea legra con nuestra conversión.

· Pues pertenecemos al cielo y por eso hay gozo cuando el pecador vuelve a esta familia.

· Cristo ha venido a establecer y a instituir la gracia.

· Sabe de misericordia, ha venido a reconciliarnos con el Padre

·  Jesús perdona de corazón, a todo aquel que se arrepiente.

· El es el único maestro del cual debemos aprender
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